Conservar para el futuro
En la Reserva Natural de La Candelaria se está llevando a cabo una restauración activa, en la que los terrenos que tradicionalmente se dedicaban a la agricultura se están recuperando para convertirlos en un mosaico de hábitats nativos que sirvan de sustento a la fauna silvestre. Una gran diversidad de praderas, humedales, marismas, matorrales y bosques ribereños dominaba antaño el paisaje de todo el Valle del Río Grande. Aunque el río sigue discurriendo por el corazón de la ciudad, flanqueado por un bosque de álamos, muchos de los diversos hábitats nativos han disminuido con el tiempo. Esto se debe a diversos factores, entre los que se incluyen el desvío de cursos de agua para el control de inundaciones, el cambio climático y la sequía, la presión urbanística, las especies introducidas e invasoras y los incendios forestales.
Una parte importante de la labor de restauración consiste en cultivar semillas y plantas para su uso en toda la reserva. Esto incluye el cultivo de plantas nativas aquí, en el vivero, como la galleta, el zacate indio, el zacatón gigante, el sauce coyote y el álamo del Río Grande. Pueden echar una mano y aprender participando como voluntario en el cultivo de estas plantas, y luego aplicar estos conocimientos en tu propio jardín para apreciar aún más la belleza de las plantas nativas y la fauna que estas albergan.
ESPECIES DE PASTOS QUE SE CULTIVAN PARA LA RECOLECCIÓN DE SEMILLAS
Zacate Indio Sorgastrum nutans
Zacatón Gigante  Sporobolus wrightii
Zacate de Arroz India Eriocoma hymenoides

ESPECIES DE FLORES SILVESTRES QUE SE CULTIVAN PARA LA RECOLECCIÓN DE SEMILLAS:
BLUEWEED Helianthus ciliaris
ALGODONCILLO CODA DE CABALLO Asclepias subverticillata
FLOR DE CHOCOLATE Berlandiera lyrata
ÁSTER ESPINOSO Chloracantha spinosa
MARGARITA DEL DESIERTO Dietaria canescens
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Árboles para el mañana
Los árboles aportan numerosos beneficios, como la reducción del efecto isla de calor urbano, el apoyo a la fauna silvestre, la captura de carbono, la mejora de la calidad del aire, el aumento del valor de las propiedades, la reducción del consumo energético en hogares y empresas, la disminución de la escorrentía de aguas pluviales y la mejora de la calidad de vida de las personas y las comunidades, entre otros. Por eso, la ciudad de Albuquerque se ha fijado el ambicioso objetivo de plantar 100,000 árboles para 2030, regalando un árbol a cada niño como un regalo de una generación a la siguiente.
Es fundamental encontrar un equilibrio entre los beneficios de contar con más árboles en la ciudad y las prácticas de uso racional del agua, ahora que nos enfrentamos a un clima más cálido y seco. La ciudad y sus colaboradores han identificado numerosas especies de árboles adaptadas al clima, entre las que se incluyen el olivillo de Nuevo México, el sauce del desierto y el sauzgatillo. Este vivero tiene como objetivo proporcionar las plantas que se trasplantarán por toda la reserva y el Bosque del Río Grande, al tiempo que sirve para dar a conocer estas especies adaptadas al clima.
ÁRBOLES RESISTENTES AL CAMBIO CLIMÁTICO
ENCINO SIEMPREVERDE Quercus fusiformis
ENCINO CHINQUAPÍN Quercus muehlenbergii 
CAFETERO DE KENTUCKY Gymnocladus dioicus
SAUZGATILLO Vitex angus-castus
ÁRBOLES Y ARBUSTOS COMUNES DEL BOSQUE DEL RÍO GRANDE
SUMAC DE TRES HOJAS Rhus trilobata
ROSA SILVESTRE Rosa woodsia
ROMERILLO DE RÍO Populus deltoides wislizenii
EL ÁLAMO DEL RÍO GRANDE Populus deltoides wislizenii
PLUMA DE APACHE Fallugia paradoxa
ARBUSTO DE FALSO INDIGO Amorpha fruticose
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PLANTEMOS ABQ: Descubre más sobre las iniciativas de la ciudad y cómo participar.
Para más información: 


Una antigua vía fluvial
La acequia Duranes, una de las acequias de riego más antiguas del Valle del Río Grande, se construyó en 1706. Esta acequia de 2.9 millas, excavada a mano, abastecía cultivos como el maíz, el trigo castellano, el chile, la calabaza, la cebolla, el punche (tabaco nativo) y los duraznos, los albaricoques, las ciruelas, las manzanas y las uvas. El canal era de propiedad comunitaria y estaba administrado por un mayordomo elegido, quien programaba los días de riego y limpieza para garantizar el flujo de agua.
Hoy en día, la acequia Duranes está gestionada por el Distrito de Conservación de la parte Media del Río Grande y sigue proporcionando agua vital para los agricultores y la Reserva Natural de Candelaria. Mientras pasean por esta acequia histórica, piensan en las manos que en su día excavaron el canal y en todos aquellos que cuidaron y se beneficiaron de las aguas desviadas hasta este lugar desde el Río Grande.

¿QUÉ ES UNA ACEQUIA?
UNA ACEQUIA ES UN CANAL O ZANJA DE RIEGO COMUNAL QUE SE UTILIZA PARA CONSERVAR Y DISTRIBUIR EL AGUA ESCASA DEL DESIERTO A LOS CAMPOS DE CULTIVO.
Las acequias están gestionadas por asociaciones cooperativas locales de titulares de derechos de agua, que cuentan con comisionados elegidos y un mayordomo (administrador de la acequia). Su función consiste en proteger y mantener la acequia mediante una limpieza anual en primavera (limpia) y facilitar la distribución del agua a lo largo de la temporada. Muchas asociaciones de acequias de Nuevo México han existido como órganos de gobierno locales de los derechos de agua desde los siglos XVII y XVIII.
AGUA VITAL Estas fotos, tomadas en 1931, muestran campos recién cultivados sembrados con avena y caupí, junto con una acequia llena (ver arriba), y el mismo campo con el cultivo ya desarrollado y una acequia seca (ver abajo).


Cortesía del Distrito de Conservación de la parte media del Río Grande, Nuevo México. Todos los derechos reservados.
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Tierras ancestrales de las tribus Pueblo
Las tierras a lo largo del Río Grande han sido el hogar de las comunidades ancestrales de las tribus Pueblo desde tiempos inmemoriales. En su momento, había más de 100 pueblos repartidos por todo el valle del Río Grande.
_________________________________________________
Desde tiempos inmemoriales, las tribus de los Pueblo han vivido en armonía con las tierras y las aguas de esta región, a la que se han sumado en los últimos milenios otras poblaciones procedentes de todas las direcciones. La presencia de los Pueblo en este lugar refleja un conocimiento de la tierra, el agua, el clima y los desplazamientos que se ha transmitido de generación en generación y que se ha mantenido a través de la gobernanza, las ceremonias y la responsabilidad compartida hacia la comunidad y el lugar.
Las comunidades Pueblo establecieron asentamientos donde la vida podía sostenerse gracias a una gestión responsable y planificada. Las prácticas agrícolas, como el cultivo de secano, el cultivo en llanuras aluviales y el riego, se guiaban por un profundo conocimiento cultural de los ciclos estacionales y el equilibrio ambiental, basado en un calendario religioso cíclico estacional. Las aldeas funcionaban como centros de gobierno, ceremonia y vida compartida, conectadas a través del comercio, la diplomacia y los lazos de parentesco. Estas tierras natales fueron moldeadas por la elección y la responsabilidad, no por el azar. Siguen siendo lugares vivos, sostenidos por el conocimiento, la continuidad y el cuidado de las tribus Pueblo.
CAPA SOBRE CAPA Las paredes de adobe cuentan la historia de una comunidad, donde las familias, las tradiciones y los conocimientos se han forjado juntos a lo largo de generaciones
COMUNIDADES INDÍGENAS EN LA ACTUALIDAD Nuevo México alberga 23 naciones indígenas soberanas, entre las que se incluyen los 19 Pueblos, la Nación Navajo y las tribus apaches. Las tribus Pueblo siguen viviendo, gobernando y cuidando de sus comunidades como naciones soberanas, manteniendo una relación con la tierra y el agua que sirve de guía a las generaciones presentes y futuras.
CONOCE MÁS
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